
SUPLEMENTO SEMANAL

EL PEQUEÑO MUNDO DE LA TELEVISIÓN ESPAÑOLA
FRECEMOS en e?ta página uní?* aspectos de nuestra tele-

visio*;. Caria día es mayor el número de sus espectadores
y, por el¡i>. también caita día e> mayor MI influencia social. Por
eso quisiéramos que este merti:» difusivo s e perf acciona se cons-
tantemente. Por eso le abordamos de manera critica Si no tu-
viéramos esta libertad dp censura tampoco podria.mos aplaudir
tantas co^as deliciosas con que nos ha obsequiado y para las que
no regateamos aplausos.

Décima sin ambi;:iierlar] nuestra opinión que es a la \"?. la
dp muchos española. Y nos fiiamn.s solamente en algunos aspec-
tos, de mámenlo En otra ocasión pondremos en otros nuestra
consideración. Pero que no se nos tache dr dureza. En el país
se suela criticar muy poco y. por csri. tuda critica nns parece
dura. A pesar de las apariencias ésta no lo es. Al menos no esta
hecha sin haber sentirla el propio dolor de tener que decir estas
cesas. Como sentimos alaria a! aplaudir.

Desde laego no hay animosidad, ni personalización alguna por
nuestra parte. También los que S2 equivocan en su tarea tienen
derecho a nuestro respeto. Y no lo economiza mus. Trátame sim-
plemente de >eñalar unas ciíanta-i trisas <|iie nos paireen particu-
larmente graves y que tienen sin rtucia alsün remedia.

El cine en la pantalla pequeña

Q

7~ A televisión que, por lo
•*-•* cjue se dice, es el ma-
yor enemigo con el que hasta
ahora se ha encontrado el ci-
ne a lo largo de su medio si'
glo de historia, recurre preci-

f sámente al espectáculo cine-
R matográfico para hacer de el
~ base de muchos de sus pro-
j gramas. Esto sucede en t>
3 dos los países donde la TV,
E ha alcanzado popularidad y

difusión y, por supuesto, Es-
paña se encuentra entre ssus

países donde la «pantalla pe-
riueña» cuenta con crecidísi-
mo número de adictos incon-
dicionales.

Si la televisión pretende
ser, en alguna forma, un me-
dio educativo o formativo de
una cierta cultura popular,
se equivoca. Si pretende ser
mera ocasión de sano recrea-
miento o pasatiempo, yerra.
Y se equivoca y yerra preci-
samente en cuanto a la in-
clusión del cine, el cine qus

^tr^sn^r::—r-" hasta ahora nos está moy
n trrmdo, a lo largo y a lo nti-
¿ cho de sus famosas «62j» li-

neas de canal. Los espectáeu-
. * « * ••„ w

na
mos por «Bonanza», pues en C
realidad se nos importa jn S
ardite lo tiue les suceda al ¿
caballero protagonista cíe esa n
«serie» y a sus tres hijos: ^
pretende, s i n conseguirla, a
sorprender nuestra buena íe a
de espectadores para que nos y
fijemos en las extrañas aven- n
turas que corren tres deU-c- C
tives aficionados q u e h u n H
l u n d a d o una sociedad, no §
menos extraña, para prevenir £t
el crimen o que nuestra ir.- »*
genuidad s e deje arrasfr.tr §
por las peripecias de dos pe- U
riodistas que juegan a «poli- H
cías y ladrones» en las ca- 5neas de canal. Los especiáru y es en as ca

'¿ los de cine que nos mueslia Üentes tierras de Honolii!.;.
t t l i i ó Quizás se alve d t d t

ittj^^F

••>• • : - . V * * w mmmtamm

E nuestra televisión son, en su
U mayoria, realmente detesta-
n bles. Sabemos que la gran
n mayoría, por no decir todos,
g (le los «films» de corta dura-
ri ción que se exhiben en los
ti p r o g r a m a s televisivos de
g nuestro país están rodados

Quizás se salve de toda ¡ísta P
serie de «films», ímperdona- 5
blsmente tontos, el conspi- n
cuo señor Masón y alguna a
película relativa a descubrí- S
niientos científicos. Por otra n
parte todas estas películas H

«dobladas» en paisas ^

RELIGIÓN Y CULTURA EN TVJ
*. 5 especialmente para difundir- sudamericanos y la jerga de a

americanismos de que estnn a
repletas no favorecen en na- •";

3 todos son de procedencia

neral
del Seiiur», mente, aun pantallas son e\U ¡ ntempntp ínfima
de la sobremesa de los domingos, «Para mayores de dieciséis años» mías personalidades, el «no va más L7 „; ™ Zr'=íf \1IlllnJa fl u e

está concebicia como un viejo ser- era una emisíón--no se si conti- allá¡>. aunque luego mi sean capa- C eaucauvos, ni lormait-
món. N'n hay ur. dia en que no se mía—del padrp L'rteaga para niños ees de decir dos palabras sin un :" v o s V 1° ^ l l e e s P e o r n o e n"
nos hable en oí de maldad de! mun- ricos y listos con terribles proble- papelito ante sus ojos. Y las criti- • • (retienen, sino aburren. Sue-
drj moderno y de los enemiftos de mas sentimentales y muy bien íun- cas están mal vista?. Alguien ha in- -' len ser películas en serie
la Iglesia. No se trata n: un solo dadas esperanzas económicas. En veniado lo que se llama, la critica •• «ñor entregas» conia de urí
problema vivo que electrize, ni una ellos se hablaba también alpina constructiva, que no es nada, al me- ;- jrrinprn rin rtnemio n n /
sola polémica o diálogo que iníere- vez de los pobrecitos pobres. Y mu- nos ro otra cosa que una cobarde " t J l e l u ul- L m t Que P o r 'O s->
se a los televidentes. El lenmaje es chas, muchas más que del EvanEe- ^labanra. Porque toda critica si se- :. P e r a ^ ° >'a s e considera «pro-
devoto y convencional, abundante lio, de «Camino», un libro que con- ñala y trata dé destruir defectos es ; : histórico». Quizás al especia-
en recomendaciones y deseos pia- tiene máximas más sensatas que el para 'construir mejor, y dónele no K dor de otras latitudes les re-
dosos. Evangelio sin duda, menos peligro- hay critica no puede haber verdad. ' • c,,ifP cntTOtpnirin

En ocasiones incluso se ha esce- sas. mas amables,
niñeada para los espectadores un Naturalmente esta critica va di-
pasaja evangélico, CO.TIO si se tra- rig^a „[ conjunto de los pro-ru-
tase de !a catcquesis de párvulos. ma<; Algunos días todas estas o -
La Iglesia que se nos pinta es una s a s que apunto se han dado en me-
Igiesia c.srical, sm victa, neshuma: n o r ?rs.do y hasta ha habido
nizada, aerea, antipática.

'

interesanmieresan-
lü!> QUe 'I te' p e r ° la VGrdad eS qUe p

£ ¿lu«dón d" ha^rió ra Y- l e" e s^ a n o 1 e s u n Pasatiempo
uente X t e « m w a» - agobiacior. La TV. española

í ^ t u S í nos brinda esta clase de «en-

cía el desarrollo del buen de- Q
cir en el ámbito de nuesi-o H
país. Q

En cuanto al cine que, al- g
guna que otra vez. se exhibe ~|
en los programas nocturnos a
del último dia de la sema- H
na no podemos decir, ni mu- §
cho menos, r¡ue sea un acier- n
to. Se trata de películas, la B
mayoria de las veces, que en ~f
el tiempo en que fueron ÜX n
hibidas en las salas de uin',1 E
no conocieron el éxito debí- a

do a su Majísima calidad y §
que la televisión, con un 63- n
fuerzo digno de mejores e:rt- H
presas, se empeña en "re- ^
estrenarlas». Asi como la te- §
levísión se ha inventado n
unos signos gráficos, de un !

tro costados, cerno si ÍUESS es males y seria un formidable vehiru- linear" esa ingeniosidad reciente de : sulsos y carentes de Ínter..";;
lo de cultura. Pero los tema? abor- llamar «Cristoamenra» a Latino- -. nos toma por mentes inís ll-

ores de chaqueta que pasín P« el ^S ( ^? w __^!2 í á ?L-*S . J Í^ Í e r ? : Ü5Í55? i J ^ F P ^ f í 0 ; 8 c. ™*?mo- :: tiíoídes al pretender que nos
programa hablan tamb:
guaje clerical y son
como hechos para
una d:scord3-c:a. También suelen
riar.ios urji visión pesimista ds!
S S ^ S ^ - T 1 VlSIÓtl t r l u : l f a l l 2 i m a centor por SU andez v carácter es- Televisión Española lo" desea, puc
" i^-si"- peeiahsta. Pero ademas i

Cuanda el programa aborda IB- e] ilustre catedrático que ensena aa as sus coiaooraoores.
mas sociales es de un fervoroso rarno conclusiones inapelables y
paternahsmo hacia los pobrecitos certísimas, lo que solamente es una
obreros, coma cuandu .laola ae los Qpin¡ón suya o de cierra escuela y
negros sigue considerándolos los tíPrtnmí>nt¿ que no es manera de
pocrecitos negros, necesitados da jnrnw la de dar como cierto lo
tutela, mientras, a seguido, se hace rt-scutiblp. Asi se crea la conciencia
tan tranquilamente antisemitismo soberbia del semirulto que sabe ai-
come si el precepto de ia fraterni- s-, v m u v m a i . p e r o de una manera
dad y del amor y de ia dignidad dogmática
humana que nos hace ver en otro <lFf,rm) e s orra emisión que pudié-
hombre a uri ]̂ rual no reíase para np,^,rt^ ^,.ü. ,.-,1 ^^ i^^v.,.-

1 • ji • , ramos iiamfir cuiturai cíe ios mar-
Ir. acera de enfrento.

y magistral. Otras veces los tixicibles en estos espacios de má^ _] c e s r l u e s l1 Mío; cree muy
temas en si invitan a cerrar el re- ^ menos orientación espiritual. Y j : 3 superficialmente desarrolla-

ritísz y carácter FS- Televisión Española lo desea, puc- p ¿ a nuestra intclicencia a l
ademas ocurre que de lograrlo fácilmente: exigiéndolo '•- ni-pt-nrlpr 01 IP ña* intf>r=sp
itico qup diserta da de sus colaboradores. £ pretender cjue nos iraerese-

J, 3. L.

tarse otro, por ejemplo tres Q
rombos colocados, como los H
anteriores, en la pane SUÍ'IÍ- 3
rior de la izquierda de la n
pantalla, a la hora de em- £3
pezar sus espacios «filmico:i;j, S
Seria la señal, que por buena n
agradeceríamos, para apagar n
el televisor y encender la ra- ^
dio. J. P. l>. g

TEATRO Y
í" A dificultad mayor n<( es-

•"-*' t:i en [lotinr «1 TV. el Edl-
IID. Rameo y .Iiilicia o <•! li»v
l)it;il ilf Iris Locos, y tic liotlm
5'1 han uurstu c<in éxito. Cuaudu

Por la h-?ra en nue se emite v su

rsr mslas c

«La íamili.T. par denirj» es otro
espacio religiosa d? los jueves por
la noche. Hací un par de años pu-
dimos escuchar charlas verdadera-
mente interesantes sobre proble-
mas infantiles, pero después han
comenzado a abordarse temas de
noviazgo y matrimonio con buerii-
sima mtencion, sin áuda. pero con
pésima fortuna Están tan alejadas
de la realidad que un dia dan en
la tragedia griega v a! siguiente en
la novela rosa, y la vida no es ni
lo uno ni lo otro. El lenguaje, los
tenias, los vestidos, las maneras y
el tono son. por lo demás, archi-
burgueses. También se despachan
recetas de íelicidari o resignación y
se leen caitas tan emotivas que o

--?. veri"; f.íto es verdad y otras
no-sobre diversos temas. Pero. ;oh
coiTic'.dsTicia!, casi siempre todos
están de acuerdo ci emiten tan dé-
bileí criücás .• adoptan tan débiles
posturas diipares. qtte uno se cree
••n un noviciado de monjas o en
una asamblea dr, gentes domestica-
das. Al final el señor Femá-ndez
A'sis. presentador del programa, re-
capitula en una bella y nada com-
prometida frase lo que alli se ha
dicho y lo qu^ no f̂  ha dicho. Y
todos tan oontentos. Incluso si al-
guno de ¡os invitad is manifiesta
alguna o mucha i nlependencia á?.
criterio, so le orilla un poco y en
paz. Pero un intelectual ha de ser
un hombre independiente.

De tados modos es un rasgo co-
nu'in a nuestras emisiones de tele-
visión lo mismo que a otras man:-

LA TELEVISIÓN, ESPECTÁCULO!
DEL PORVENIR

TELEVISIÓN I
im telespectador >isue la rppre-
scnlatinn tlr un:i IIMLI'-IÜJ Rrir-
ca u tic un auto satrpinrntal
nao asiste ;i un drama tiui'vo,,
distinto, (|UP mi se encuentra
til en la pantalla de la TV. ni
en el espectador. Uno asiste a
u>i lira in.1 cun clus (ícrsn najes:
PI espectador y la TV f'nr mi
Ilillil la TV. t|Ui' mntinítida y por
oiro el espectador que escucha
y se tía, i¡¡so, ima ^ituat•ilin clra-

E N los últimos años se
han cerrado ri?ntns ÜC
- 1 i •'- •• nnematogrRÍk'aü

en Inglaterra, y pn los Esta-
dos Unidos sucede aleo pare-
cido. La crisis tic Elnllyunorl
está motivada principalmen-
te por el aui;e de la televi-
sión. Las caíías productoras
lanzan anualmente millones
de aparatos que encuentran
fácilmente comprador. Por
toda Europa los tejados han
modificado ¡as perspectivas
urbanas. Las antenas di' la
televisión levantan su Kara-
bato por Jos más insospecha-

vivienda
t e n g a
aparato
hoy

dos rincones. Millones de se-
FfS SP asrupun Pn tomo a U
pequeña pantalin.

Nos encontramos —ion la
televisión— ame un fenóme-
no tic características sociales
y culturales que superan ton
creces al cine. Lo multitudi-
nario se lia hecho familiar.
Cientos de millones de per-
sonas ven la lele visión. No
es un espectáculo minorita-
rio; al contrario, lleva cami-
no ilc hacerse popular, espe-
cialmente en España, que en
esle caso es lo que interesa.
Posiblemente, no pas a r a n
muchos años sin que cadu

de nuestra nación
su correspondiente
televisor. Hoy jior

siendo caro el con-
seguir el mismo. í*ero las fa-
cilidades crediticias y la \m-
polaridad de la televisión
van a hacer que quienes has-
ta ahora buscaban esparci-
miento (le ocio en el cine y
la radio se pasen a la panta-
lla familiar.

Las consecuencias de tollo
orden son incalculables. Y es
desde el aspecto sociológico
donde nos interesa enfocar
su problemática. ¿Cu m p 1 e
una función social la televi-
sión? t'.Puede ser fuente de
tu I tura y entretenimiento pa-
ra una musa a la que el cine
no ha conseguido elevar?

En principio, digamos eme
no sucede así. Én España,
—circunscrita la lele visión a
la cadena oficial— los jiro-
gramas son mediocres y de
escasa entidad. Se nos podría
argüir que hi escasez de fun-
dos es el origen de la pobre-
za de las emisiones. No es
éste, nos parece, el problema.
El mismo radica en que la
selección carece de un míni-
mo rigor artístico. Vayamos
al grano; la mayoría de los
«cortos» proceden de los es-
ludios americanos; las 1.0-
rrendas versiones españolas
indignan a cualquiera, y um-
que nt) seamos académicos
de la Lengua hemos de de-
n un ciar enérgicamente un
castellano pintoresca que lo-

grará en muy poco tiempo
desintegrar el delicado idio-
ma nacional. Aparte quedan
la.s disparatad;^ ¡11 venciones
sin un mínimo de artr, que
nada de calidad ni de huma-
na trascendencia ofrecen.

¿liué diremos (i ' resto (te
los programas? I :J repaso
somero a los mismos nos
puede demostrar que, salvo
e s tiinables excepciones, no
nos dan una mínima sarantúi
de calidad. Hay unos cuantos
señores que se dedican a pe-
rorar —desde ciertas alunas
olim pica*—: otros espacios
están dedicados ¡i frivolida-
des que no se muestran al
alcance de las mayorías, o se
aprovecha la pública tribuna
para largar profundos análi-
sis culturales, científicos o
artísticos que nada dicen a
nuestro espectador medio.

Resumiendo, diremos que
la televisión española no ha
alcanzado, artísticamente, la
mayoría de edad. Filo es un
síntoma grave, sobre todo si

Televisión comercial
pn PhílP

me ffl
ña ¡íi

OÍ ho canales de
funcionarán próximamente en
Santiagu de Chile. Hasta ahora
sútu existún dos de carácter e\-
|}ILrl MI '• n.í i! y 1 1111 una fin:ilid^d
estricta mentí cultural, a cargo
de Tus TJniversitl.'ulfcs Católica >*
de Chile 1 N.ifionail. AmbtK f i -
n a H s un:verí¡tlirios perdían
fuerK'H sumas (te dinerii y por
ello, despuós de Lirias conver-
saciones con Jaime Silva, sxili-
sccretario de! Interior, llegaron
a la conclusión de que era ne-
resano y conveniente proceder
a la autorizatiún de nuevos ca-
niles con finantiatiiin pnbliii-
taria. Rijvidimente, se han re-
cibido peticiones de autoriza-
ción de canales a nombres de
If.Küti minería. Radio Corpora-
ción. Rudio Cooperativa Vitali-
cia, Radio Magallanes y Empre-
sa de "El Mercurio", Con ello,
scrin ocho los canales que pró-
ximiHienie entraran en servicio
en Santiago de Chile,

en cuenta qup en un
rápido espacio de tirmpo v.i
a ser el espectáculo número
uno de la nación.

Hay (|in> meditar honda-
mente sobre la televisión.
Evitar, en lo posible, el ?nvi-
lecimiento a que ha Uegactd
cierto soctur de l.i radiodiíu-
Món ;. qiir el espectador, o
televidente, adquiera concien-
cia ele su personalidad por
medid de la pac talla. Desde
una circunstancia lingüística
hahrá que aligerar o supri-
mir totalmente tanta estupi-
dez extranjera, sin pie ni tu-
beza y en un castellano de-
formado; ofrecer programas
interesantes y al nivel de to-
dos; en ('efinitiva, deleitar
enseñando.

Es de suponer que la tele-
visión será familiarmente un
espectáculo decisivo; el de-
clinar de otros géneros, tal
comu sucede en el resto del
mundo, marca el privilegio
de la nueva era. Nu puede
concebirse, por tanto, el nue-
vo hallazgo como una cual-
quiera forma tle evasión, va
que está llamado a ser el
vehículo que relacione a mul-
titud de personas con la cul-
tura hablada y vista.

No es ca.sti de menosp ro-
ciar la televisión, como sue-
len hacer ciertas gentes <i'i''
ya están de vuelta de lodo.
Para bien o para mal, tle ello
estamos intimamente i n i m *
citios, ha tle ejercer la mis-
ma un poderoso indujo en el
pa:s. Lo que importa es que
sea positivo, una vez supera-
da la actual etapa tjue repre-
senta muy p o c o todavía,
afortunadamente.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

porque el espectador no
locra comprcndpr. Kl especia- ti
(li>f recuse Mmiilrmrnl!.1 lina '-¡
cascada ¡le palabras , penpral- 'iji
mente dichas con fnfasis, Plp- |¡[
nas di' belleza, pero inrfícaces. ;•;
II espectador ohscrva 1» pasión. 1
fl scsti) pncendidn, el parlamcn- ¡ •[
to cargado de reflexiones... pero >,•
el espectador recoge sólo lo '•'•
hi iitdOrmicn. Hay un drama. I [
pin-s. el tic l.i incomprensión d e , ,
nhr.i puesta p'ir yarle del pú- •«
blicii, ¿Por que'1

Pürj raniprendcr una tra^rriia [ I
Í; rit-Ji;¡i hay c[ut" conocer el mun> •'!
tU) ideal y material úv\ hombre i|
griego, para eompreniiw un au- :¡|
tu s¿ierauienlal hav r¡up conocer ¡>¡
lu concepción del mmufn t¡uc i;i

tenia el hombre <le nuestro si- |J
fílu (¡e uní. Para interpretar una •,•
obra de un autor ilrnfti ático de 'A
nuestro lienipo hay cjuc íenerj|j|
una visión general lie los pri>h|p-,¡
mas actuales en los ijue incide
la ohri. Resnmlendo, snn necí- t,
sarins cicrtus coiiodmientos mi- '.']

d
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nimos de U histnria de la cul-
lura. Df lo contrario >s: prntlu-
eirá i1] drama que estamos acos-
tumbrados a presenciar tlf las
ulnas ¡ncomprendídas v el pú-
IIIÍLII burlada Kl ¡júlilii-o de-
11 jera estar preparado va me-
diante uun fnrmaciiin previa.

¿Qué hacer, pues, para resol-
ver esle ¡irciblrma, por p.irtc de
la televisión? (fui/.i la televisión
debería Üeiiar eíte vacin lie [nr-
macién mediante proeramas de
extendido cultural, te¡itral. para
que no sitia me ntc fuesen cfnn-
prensibles el teatro de Arniches,
(te Beuavcníc (i de Miíiura. sinn
el ile Sórncles, Shakespeare y
Calderón,

C. A,

EL CABALLO


